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			SINOPSIS

			Pánfilo no tiene tiempo para disfrutar de su nuevo estatus de estrella del pueblo, pues se ve obligado a aceptar una misión peligrosa: recuperar la forja de la eternidad que ayude a su aldea a protegerse de un ataque sin precedente. Para eso, deberá ir al norte, donde aún no ha puesto un pie. Entre tumbas aterradoras y batallas épicas, ¡Pánfilo tendrá que demostrar que ya no es un pringao y que se ha convertido en un auténtico guerrero!
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			Para Lola Salines, editora de la versión en francés, quien quiso bailar en Bataclan un viernes 13 de noviembre de 2015.

			Muchas gracias por creer en mí.

			
				CUBE KID

			

		

	
		
			VIERNES 3ª ACTUALIZACIÓN - POR LA TARDE


			Alicia y yo estábamos en la salita de cuarzo. Una linterna marina iluminaba la estancia con una tenue luz azulada. Apoyado en una de las paredes había un misterioso objeto. Medía tres metros de alto y otros tres de ancho y era plano como un estandarte, pero se parecía más a la superficie de una fuente que a un trozo de algodón.
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			Alicia ha estirado los dedos hasta tocar su reflejo. Luego ha bajado la mano y nos hemos quedado mirándonos un rato en silencio, fascinados. Era la primera vez que nos veíamos así.

			
				Además, llevábamos una ropa impresionante.

			

			Mis prendas estaban confeccionadas con seda de araña. Flaco, la dueña del Palacio de la moda, se tiró varios días trabajando con los humanos para fabricarme un atuendo típico terrícola. Y, por si fuera poco, para que los dos fuésemos aún más molones, nos transformó las capas para que nos cayeran sobre los hombros.

			
				Éramos aldeanos ejemplares, símbolos de la esperanza.

				Las superestrellas de Villaldea.

				Es en lo que nos habíamos convertido.

			

			Habrá a quien le parezca enternecedor que naciera el romance entre dos jóvenes héroes que luchan contra los monstruos y contra la adversidad, pero a mí me parecería que exageran un poco. Aunque Alicia y yo estemos muy unidos, no hemos tenido tiempo de pensar en otra cosa que en combatir o en preparar la próxima batalla. Creo que el alcalde quiere hacer que todo eso cambie y que la gente tenga algo en lo que creer. Por eso nos ha hecho salir discretamente del baile.

			
				Nos ha dicho que, cuando volvamos a entrar, sonriamos, nos cojamos de la mano y levantemos los brazos ante la multitud.

			

			—Se te ve muy distinta —le he dicho.

			—Puede ser —ha contestado Alicia como ausente—. Me habría gustado bailar un poco más.

			—A mí también.

			Me he colocado el cuello de la camisa. Entonces, hemos oído un «clic»: se acababa de abrir la puerta. En el reflejo hemos visto al alcalde acercándose. Nos miraba con atención, sobre todo la ropa, y he podido distinguir una sonrisa debajo de su bigote.

			—Siento si os he importunado, solo quería asegurarme de que estuvierais preparados para la ceremonia.

			—No pasa nada —ha contestado Alicia con la mirada clavada en su reflejo.

			El alcalde ha pasado entre los dos para acariciar el marco de hierro con sus manos nudosas.

			—¿Qué, os gusta?

			Alicia ha asentido.

			—Es… increíble, pero… ¿qué es?

			—Se llama «espejo». Este tiene por lo menos mil años. Lo fabricaron al principio de la Segunda Gran Guerra. Si no me equivoco, proviene de un antiguo templo llamado el Tabernáculo de la Ensenada de las Desgracias. Se encuentra en la costa tras una inmensa cordillera montañosa al noroeste, muy, muy lejos de aquí.

			—Para nosotros sería imposible fabricar uno —he dicho yo—. ¿Cómo es que está en nuestro poder?

			—Según los registros, pertenecía a un mercader que pasó por aquí. Antiguamente era un objeto bastante común cuando la gente podía ir y venir sin preocuparse del peligro. Entonces yo no era más que un niño, pero los viajeros y nómadas pasaban a menudo por nuestra aldea. Parece que fuera ayer…

			

			He asentido con la cabeza. Creo que oí hablar de ello en la escuela, pero es que hace muy poco que nuestra aldea ha sabido del regreso del Sin Ojos, aunque los eruditos piensan que ha recobrado fuerza y ha reunido a sus tropas recientemente. Antes de eso, los ataques de los monstruos no eran nada habituales. Se podía recorrer el mundo real durante semanas enteras sin que hubiera ninguno. Pero ahora...

			

			El alcalde se ha quedado enfrascado en sus pensamientos unos instantes, y luego ha levantado la cabeza sonriendo. ¿Eso que veía en sus ojos era una lágrima asomando?

			—Sois maravillosos —ha dicho—. Sí, sois exactamente lo que esta aldea necesita.

			Después de otra pausa, ha continuado:

			—Espero que comprendáis por qué os pido que hagáis todo esto.

			
				Nuestras miradas se han cruzado en el reflejo.

				—Pues claro que sí, señor alcalde.

			

		

	
		
			VIERNES 4ª ACTUALIZACIÓN - POR LA TARDE


			Hemos regresado en silencio. En esos momentos, casi todo el mundo seguía en la fiesta, así que las calles estaban desiertas. Sin embargo, a lo lejos se percibían unas siluetas. Eran humanos.

			Montaban guardia, al acecho, con sus arcos encantados al hombro. Había uno arriba del todo, sobre la torre, dispuesto a activar el sistema de alarma si fuera necesario, pero no lograba verlo desde donde estaba.

			Al llegar a la sala de fiestas, todo estaba más o menos como antes: había carteles y banderolas, tocadiscos, pasteles… y unas mil personas celebrando la victoria de Villaldea. El Sin Ojos seguía suelto, pero les habíamos dado una paliza a sus secuaces.

			
				Eso nos bastaba.

				Celebraríamos cualquier victoria
 que el destino nos brindase.

			

			He oído risas a mi derecha. Un grupo de humanos se llevaba a Alicia, sin dejar de hablar de su capa. Mancuso estaba fascinado con la mía. Me ha dado una palmada en la espalda con una gran sonrisa.

			—¿Qué es esto?

			—Creo que es para la ceremonia.

			He ojeado a la multitud alborozada de aldeanos y humanos.

			—Bueno, ¿y qué me cuentas? —he preguntado—. ¿Alguna novedad desde que me fui?

			—Bueno, ese niño de ahí (creo que se llama Tristán) dice que el otro día estaba jugando en la muralla y que vio un conejo en las llanuras, pero no cualquier conejo: ha dicho que era un zombi. Mancuso ha puesto una mueca de horror y luego ha empezado a partirse de risa.

			—¡Qué imaginación tienen los niños hoy en día!

			—Mmmmm —he musitado yo—. Pues tenía pensado asomarme por allí. Luego iré a verlo.

			—¡Ah! Y no dejo de cruzarme con ese viejecito tan extraño. Va vestido con un conjunto rojo, sombrero rojo, gafas de sol negras y barba blanca. Ha dicho que se llamaba Cacao. Cacao Withernuez.

			—¿Cacao Withernuez?

			Me he quedado un rato pensando, pero ese nombre no me sonaba, ni tampoco su descripción. Pero tampoco me sorprendía, porque ahora aparecían extraños todas las semanas. Sin embargo, no eran viajeros de paso, sino supervivientes. Solían ser grupos de aldeanos de aspecto inquieto, huidos de algún pueblecito después de verse atacados en mitad de la noche. A veces era algún humano que había recorrido el mundo real durante varios meses. Siempre los acogíamos y les enseñábamos la aldea antes de asignarles una tarea.

			

			—Bueno, y ese tal Cacao, ¿es uno de los recién llegados esta mañana? —he preguntado.

			—Puede ser. En cualquier caso, da miedo. También lo he visto rondando alrededor de una de las bibliotecas.

			—Interesante…

			Pero no me acordaba de haber visto a nadie que casara con la descripción que me daba Mancuso.

			—Vale, pues habrá que estar atentos —he dicho—. ¿Qué más?

			—Pues… creo que nada.

			—Buen trabajo, sigue así. Y no bajes la guardia. Aunque el ambiente sea festivo, no debemos olvidar quiénes somos.

			He enfatizado mi frase tocando mi espada de diamante, que llevaba ahora sobre la espalda. Mancuso se ha puesto algo más serio.

			—¡Sí, señor!

			—¡Eh! No tienes por qué llamarme «señor».

			—Es que me han dicho que ahora que eres capitán tengo que llamarte así.

			—Pues me da igual. Nos conocemos desde que medíamos menos de un bloque de altura. Para ti soy Pánfilo, ¿entendido?

			—Entendido —ha dicho Mancuso frunciendo el ceño—. Pero, Pánfilo, te has puesto superserio de repente. ¿Qué ha pasado?

			

			He bajado la cabeza, sin saber muy bien qué decirle. ¿Qué podía responder a eso? No dejaba de pensar en lo que había dicho antes el alcalde. «Eres un guerrero, Pánfilo, un protector de nuestra aldea, y ahora tendrás que comportarte como tal…» Claro que no tenía que contarle todo eso a Mancuso, porque él lo comprendía perfectamente. Lo comprendía mejor que nadie. Él estuvo allí cuando cientos de monstruos estuvieron a punto de invadir la aldea. Por eso no he dicho nada, y él tampoco, pero ha asentido despacio con la cabeza. Quizá también lo estuviera recordando. Unos aldeanos han pasado a nuestro lado, riendo, bromeando, dándonos pastel… Rápidamente se nos han borrado esas imágenes de la cabeza; al menos de momento.

			Además, estaba tan concentrado que casi no me he dado cuenta de que vestían con ropa humana, igual que yo. Alicia tenía razón, cada vez nos parecíamos más a los terrícolas, y ellos también empiezan a parecerse a nosotros. No hay más que ver a su líder: Kolbert21337, terrícola, comandante de la Legión Perdida… ¡Llevaba ropa de aldeano!

			

			—DEJAD DE LLAMARME ASÍ, POR FAVOR —ha gritado—. Soy KOLB A SECAS. Tengo que encontrar otra etiqueta encantada para cambiarme ese nombre ridículo… Por cierto, ¡tengo algo importante que anunciaros! ¡Mi mejor amigo Kaeleb ha averiguado la receta de la tarta de manzana! ¡Nos gustaría compartir este descubrimiento con vosotros y que la probéis! A cambio, nos gustaría degustar vuestro famoso estofado de hierba. Tenemos entendido que se trata de una delicia local muy apreciada, ¡y queremos probarla!

			

			Después ha seguido hablando de una fiesta en la Tierra en la que la gente de grupos muy distintos intercambiaba comida, y los humanos querían implantar esa tradición aquí. Por desgracia, no sabían en lo que se estaban metiendo. Es verdad que el estofado de hierba es un manjar local que se sirve en raras ocasiones, pero no porque esté bueno, sino porque cuesta mucho prepararlo. Hacen falta unas tijeras con un encantamiento Toque de seda para recolectar hierba, pero en lo relativo al sabor, les saldría más a cuenta comer hierba cruda. Sabría mucho mejor.

			
				Pobre Kolbert… digo, «Kolb».

				Se va a llevar un chasco.
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			El alcalde ha anunciado que se celebraría la entrega de premios. Al acercarnos, hemos visto que sujetaba seis objetos pequeños como semillas. Dos parecían corazones y dos parecían espadas, pero los otros dos no lograba distinguirlos. Eran grises, de piedra, con pepitas de diamante azul. Eran una especie de… ave.

			—Para los alumnos de esta promoción hemos fabricado unos emblemas que pretenden representar sus hazañas, las profesiones que han escogido y sus títulos.

			Entonces, ha mostrado en alto el emblema que parecía un pájaro. El sol hacía brillar los pequeños diamantes de una manera asombrosa.

			—En especial este, el pájaro bloque de diamante. Ha sido esculpido en un bloque de mena de diamante, lo que denota su valor y su rareza. Todos los emblemas se han fabricado de tal forma que rindan homenaje a quienes lucharon para proteger la aldea. De todos esos valerosos guerreros, hay dos jóvenes aldeanos ante mí que fueron quienes batallaron con más ahínco. Por eso los nombramos capitanes y dirigirán su propio escuadrón.

			Un montón de gente se ha puesto a cuchichear, pero a Alicia y a mí no nos ha sorprendido, porque el alcalde ya nos lo había contado en la sala. Dijo que quería que sobresaliéramos del montón. Superamos pruebas y todo eso, pero… creo que hay algo más. También nos dijo que nuestro grupo sería el primero en partir a la exploración del mundo real. En cuanto al liderazgo y a la toma de decisiones prudentes, sé que el alcalde confía más en Alicia que en mí, y lo comprendo perfectamente. A veces yo dejo que mis emociones me superen, pero Alicia no suele perder la calma. Ella será algo así como mi… ¿niñera? Nah, un guerrero heroico no lo diría con esas palabras. Ella se encargará de que yo no la pifie. Eso.

			

			El alcalde nos ha hecho un ademán con la cabeza. Nosotros, siguiendo sus instrucciones, nos hemos arrodillado. Nos ha abrochado los emblemas en la parte izquierda de la capa, cerca del corazón. Se quedaban muy bien sujetos, como pistones pegajosos. Además, ha resaltado que ha añadido un par de emblemas más: unas estrellitas azules, símbolos oficiales de los capitanes. Ha sustituido mi insignia de diamante con ella.

			Cada vez que nos colocaba un emblema, explicaba su significado a la multitud. Si no lo he entendido mal, se ha inspirado en la Legión Perdida. Cada miembro del clan debe interpretar un papel en lo que llaman un juego de rol. Como se supone que son caballeros, deben comportarse como tales. De hecho, ellos también celebran una ceremonia para armarse caballeros: la llaman espaldarazo.
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			Quería creerlo, pero tenía la impresión de que no se trataba de nada más que de una pantomima para subir la moral de los aldeanos. Yo no me consideraba un héroe. En absoluto. Aún soy un crío en muchos sentidos. A veces, sigo teniendo miedo, y todavía me queda mucho por aprender. Sin embargo, viendo los rostros iluminados de los aldeanos enjugándose las lágrimas, la victoria no solo me parecía imaginable, sino probable; incluso asegurada. Era como si el Brujo Sin Ojos no fuera más que un monstruo de poca monta fácil de vencer.

			

			Poco a poco se han ido oyendo murmullos que se han convertido en gritos de júbilo, pero parecían silenciosos en comparación con los latidos de mi corazón. Cuanto más los miraba, más me pesaba la responsabilidad. La carga sobre mis hombros se volvía cada vez mayor con cada sonrisa que me dedicaban. Me daba cuenta de todo lo que implicaba y de lo alto que estaba el listón. Toda la aldea confiaba en mí. Pero ese sentimiento ha desaparecido al mirar a Alicia.

			
				«No —he pensado—. No solo confían en mí… 
Confían en los dos.»
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			La fiesta llegaba a su fin, así que acompañé a Alicia a casa. Su padre ya había llegado. Durante la velada lo noté un poco raro, triste… pero ahora, al verlo en la entrada, noté como si adoptara una actitud similar a las nubes de una tormenta cerniéndose sobre nosotros: oscura y perturbadora. Algo le preocupaba.

			Alicia no ha parecido darse cuenta, o a lo mejor ha preferido no prestarle atención. Se ha vuelto hacia mí sonriendo.

			—Hasta mañana, Pánfilo. Que descanses, mañana nos espera un gran día.

			Su padre ha hecho un ligero movimiento, como… ¿un sobresalto? No estoy seguro.

			—Buenas noches —ha dicho Alicia sin dejar de sonreír.

			—Buenas noches.

			He llegado a casa muerto de cansancio.

			—Buenas noches, hijo —ha dicho mi madre.

			—Estamos muy orgullosos de ti —ha añadido mi padre.

			Pues sí, era sin duda el mejor día de mi vida. Y mañana promete ser aún mejor, porque viviré mi primera aventura de verdad, con la que llevo soñando tanto tiempo. Por la mañana empezaremos nuestra primera exploración alrededor de la aldea. Tendremos que movernos en grupo y permanecer visibles para los guardias apostados en las murallas. De tanto pensarlo, he tardado una hora en dormirme. Estaba impaciente.

			Y, al parecer, el día siguiente también tenía prisa por llegar.

			¡Toc, toc, toc!

			«¿Eh? ¿Quién llama a la puerta? Será mi madre, me habré dormido y voy a llegar tarde a la escuela.»

			Eso es lo que he pensado, perdido en un sueño profundo, hasta que he abierto los ojos y me he incorporado sobre la cama, derecho como una vela. Pero era imposible que alguien hubiera llamado a la puerta: antes estaba tan cansado que olvidé cerrarla. Entonces he distinguido una sombra detrás de la ventana. No es que recién levantado tenga muchas luces, pero dudaba que fuera mi madre.

			No… no sabía quién era, pero se trataba de un humano… y cuando lo he mirado más de cerca… Sí…
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			Me ha llevado a su casa, y allí a una salita muy oscura: una biblioteca secreta.

			
				Allí es donde me lo ha contado todo.

			

			
				Cómo nos iban a atacar.
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			Y que seríamos incapaces de resistir al ataque.

			

			Porque necesitábamos mejores protecciones, mejores armas y mejores municiones de las que teníamos. Y porque una simple mesa de trabajo no bastaba para eso.

			Me ha mostrado un libro muy antiguo y el dibujo de un objeto que me parecía totalmente único. Una forja de la eternidad, también conocida como mesa de trabajo perfeccionada.
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			Varios miembros de la Legión Perdida partieron en busca de una hace unas semanas. Regresaron de noche, con las manos vacías y agotados…

			—Pero sé que tú lograrás lo que otros no han logrado —ha dicho Kolb—. Debes partir esta misma noche.

			—¿Yo solo? ¿Y Alicia?

			—Intentará hacerte cambiar de opinión, y lo sabes. En cuanto a los demás, solo conseguirán retrasarte.

			—Supongo que tienes una buena excusa para no ir tú mismo.

			—Así es. Los miembros de la Legión Perdida siguen peleándose. Si me marchase ahora, el clan se desplomaría, y aunque me fuera, no sobreviviría ni una sola noche.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque… me persiguen.
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			—Si descubriesen quién soy realmente, todos y cada uno de ellos vendrían corriendo hasta aquí. Debo permanecer oculto.

			—No lo entiendo. ¿Por qué te buscan?

			—Me consideran una amenaza. No puedo contarte más.
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			¿Conque Kolb es un gallardo caballero, tan poderoso como para tener a los monstruos del Sin Ojos tras él? ¿Y me encomienda una misión que salvará mi aldea? ¿Qué se puede responder a eso?

			—… ¿Le darás de comer a mi bebé slime en mi ausencia?

			El plan estaba claro:

			—Dirígete al norte y ve a la aldea Tramo del Búho. Un bibliotecario llamado Pluma posee la mesa de trabajo que buscas.

			Después, me ha dado un mapa de Ardenvell, el continente principal de nuestro mundo.

			—No está del todo completo, pero debería bastar. Los chicos perdieron el mío.
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			El destino parecía muy cercano visto sobre el mapa, pero me ha sorprendido que me dijera que tardaría días en llegar…

			Sé que tendría que haberles pedido consejo a mis amigos antes de lanzarme a una misión absolutamente loca en plena noche…

			
				… pero bueno,

				ya me conocéis.

			

		

	
		
			DÍA 1 SÁBADO


			Todo ha ocurrido muy deprisa. De repente, estaba galopando sobre un gran caballo blanco, intentando no caerme mientras el animal avanzaba a toda velocidad.

			

			Me rondaba un millón de preguntas en la cabeza. ¿Me decía Kolb la verdad? ¿Por qué lo perseguían? ¿Quién era? Y luego, esa mesa de trabajo… ¿llegaría a encontrar esa aldea llamada Tramo del Búho?

			Y lo que es aún más importante: ¿había tomado la decisión correcta? Acabo de hacer algo muy peligroso, y estoy muerto de miedo. El alcalde se va a cabrear de lo lindo…

			Pero… ¿qué se supone que debía hacer? Si se lo hubiera contado a Alicia, me lo habría impedido. Kolb tiene razón, todo el mundo me lo habría impedido. Además, si tampoco se equivoca sobre el ataque, cualquier ayuda será poca.

			

			He vuelto a ojear el mapa. Tramo del Búho no está marcado, pero existe. En alguna parte. A cincuenta mil bloques de distancia, más o menos. Mi misión está bastante clara: debo ir a alguna parte, hablar con alguien e intentar que no me coman por el camino. Chupao. Habría estado bien que me diese otro mapa. Aunque sea el más completo que hubiese en Villaldea, eso no significa gran cosa.

			

			Pero si pensamos en los demás mapas…
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			(También me dio un mapa como este… No entiendo muy bien por qué, pero sí la razón por la que se perdieron tantos conocimientos en la aldea al cabo del tiempo, cuando disponemos de información tan útil…)

			

			Por lo demás, estoy superbién equipado: me ha dado un montón de zanahorias, un montón de brotes de roble, medio montón de carbón, una mesa de trabajo, un horno, una cama, y 332 esmeraldas del cofre de Ender de su clan. También tengo un juego completo de herramientas de piedra que me había fabricado además de, claro está, mi espada. Sin embargo, sigo llevando la misma ropa, y eso es un problema. Parezco un noble venido de un reino rico y poderoso donde sirvan manzanas doradas en la cafetería y todos tomen pociones de Curación como si fuera agua… Pero nada de todo eso otorga protección ni ventajas, y esas son dos cosas muy, muy prácticas. Podría vestirme con un saco enorme de remolachas si me sirviera de armadura y me diese incluso un poco más de velocidad.

			
				Con el saco me haría una camisa

				y la llevaría con orgullo.
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